
como la que atravesamos, es la decisión popular de avanzar
hacia el socialismo.»

El mismo día 5 de marzo, el siguiente de las elecciones, el
entusiasmo de las masas recibe un balde de agua fría. En todos
los cordones industriales, comandos comunales, consejos campe-
sinos y juntas de abastecimientos y control de precios se habían
organizado reuniones para «analizar el resultado electoral y
dar un salto adelante en la formación del poder popular», bajo
la forma general de «mejorar nuestra preparación para afrontar
la contrarrevolución armada». Pero estas discusiones se hicie-
ron inocuas porque no pudieron comenzar, ya que el propio pre-
sidente Allende y la directiva del partido comunista, iniciaron
ese día una violentísima campaña contra «los ultraizquierdistas»
que «objetivamente» le hacen el juego al imperialismo y a la
oligarquía. Y se comenzó una campaña por volver por otro
camino a la consigna de «Hacer la revolución es producir». Se
lanzó la de «y ahora, a producir para la revolución».

Poco a poco, los ecos de octubre, que habían renacido en
marzo, se fueron apagando para volver a la pugna entre los con-
ceptos de si prepararse para la lucha contra el fascismo arma-
do «es una provocación» o «es una acción revolucionaria». Y los
días siguieron pasando sin que a la conspiración que se desarro-
llaba en el seno de las Fuerzas Armadas, con un gigantesco apo-
yo de las oligarquías de Estados Unidos, Brasil, Argentina, Bo-
livia y Venezuela, además de la chilena, fuera tomada como
un peligro real, y ante la cual no había otra defensa que la
movilización de los trabajadores de manera correcta para esa
condición objetiva.

Los generales, okey

A la semana siguiente de las elecciones, el grupo de genera-
les en contacto directo con los emisarios del Pentágono, se reu-
nieron varias veces para determinar sus próximos pasos. Una
cuestión estaba clara: los políticos civiles habían fallado, no
existía esperanza alguna de que Allende fuera destituido por
las maniobras de los Frei, Jarpa y demás parlamentarios. Por
eso mismo, había que cumplir con las órdenes del Pentágono:
hacer el trahajo completo, a cara descubierta, y sin escudarse
en los otros grupos de la oligarquía chilena y del imperialismo
norteamericano.
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En verdad, ya no había angustia en los generales y almiran-
tes. Mientras los políticos se dedicaban en enero y febrero a
su campaña electoral, los generales y almirantes se habían de-
dicado a «estudiar» y. a «reflexionar». Habían echado un vistazo
a la historia de Chile. en lo corrido del siglo, a la situación la-
tinoamericana y mundial. Habían profundizado en la historia
del movimiento obrero, del movimiento campesino y de los
partidos de izquierda del país. Habían estudiado los problemas
económicos y las crisis periódicas del sistema en la nación. Ha-
bían buscado luces... ¡y las encontraron! Fue en un folletito
llamado «La Nueva República», que era sencillamente el pro-
grama presidencial del candidato derrotado en 1970, Jorge Ales-
sandri Rodríguez. Los generales estaban de acuerdo con los
planteamientos generales de esa «nueva República», producto
del pensamiento del presidente más conservador que tuvo Chi.
le en los últimos treinta y cinco años.

Las ideas principales escritas en «La Nueva República» eran
éstas: «Sólo un gobierno autoritario», que imponga «orden»,
«disciplina» y «rechazo a la politiquería» podrá resolver los
problemas de Chile.

«Se trata, entonces, de sustituir la lucha de clases divisio-
nista por una vigorosa conciencia nacional, eminentemente uni-
taria y solidaria...

»El aporte del capital extranjero al desarrollo económico
permite hacer crecer la inversión sin necesidad de postergar
los beneficios sociales a una población que los necesita.

»La unidad, la solidaridad y la ulterior movilización de los
chilenos serán posibles únicamente si son precedidas por un
vigoroso renacer del espíritu nacional.»

Por ejemplo, «los jóvenes estudiarán más y marcharán me-
nos».

«Son muchos los factores que conspiran contra la nacionali.
dad. El más importante es aportado por el marxismo interna-
cional, representado en Chile por los partidos socialista y co-
munista».

Estas citas de La Nueva República eran buenas para los ge-
nerales que habían dicho okey al Pentágono.

Pero no lo decían todo. No decían, por ejemplo, que los ge-
nerales pensaban que el «desquiciamiento de nuestra sociedad,.
había comenzado a ser un factor grave no solamente desde
1970, con la inauguración del Gobierno de «los factores que
conspiran contra la nacionalidad», «los partidos comunista y
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socialista», sino desde mucho antes, desde 1964, cuando «la De-
mocracia Cristiana, un partido que tiene claras vinculaciones in-
ternacionales que lo pueden hacer antipatriótico, dejó en liber-
tad las fuerzas del desquiciamiento con la sindicalización cam-
pesina, la reforma agraria sobrepasada y su populismo que soli-
viantó las aspiraciones del pueblo, con un deslumbramiento que
atentó contra el orden».

No decían tampoco que los generales pensaban que, por eso
mismo, porque el proceso de «desquiciamiento» había sido tan
largo, ya todo el cuerpo de nuestra sociedad está corrompido
por falta de «unidad nacional». Que habían sido los «políticos
de todos los partidos» los que, por afanes electorales o por deseos
de aparecer como «progresistas y avanzados», se constituían en
los verdaderos responsables de la situación y que, por esta razón.
el país necesitaba «un saneamiento total». Tampoco decían que
los generales chilenos estimaban correcta la apreciación de los
generales del Pentágono de que «las Fuerzas Armadas eran la
única organización coherente, nacionalmente uniforme, que po-
día emprender la tarea de la reconstrucción del país»; y que no
había ninguna combinación política civil que estuviera en con-
diciones de emprender una tarea, después de derrocado Allende.
que llegara a la meta de desarticular todos los factores del
«desquiciamiento»; es de~ir, la organización sindical obrera y
campesina, las juntas de abastecimientos y control de precios.
consejos campesinos, consejos comunales, cordones industriales
y partidos políticos de izquierdas.

En suma, los generales en contacto directo con el Pentá-
gono estaban de acuerdo en los siguientes puntos principales:

1) El Gobierno que reemplazara al de Salvador Allende de-
bía ser solamente militar, con la inclusión de las tres armas y
de Carabineros.

2) Este nuevo Gobierno debía buscar apoyo en los civiles
solamente considerándolos como técnicos en materias especí-
ficas, y no como miembros de partidos políticos.

3) Todas las ideologías «foráneas» deberían ser erradicadas
de Chile, con la acción «moralizadora» de las Fuerzas Armadas.

4) La crisis económica tenía una sola salida: la de que todos
los chilenos se pusieran a trabajar, sin tener ninguna oportuni-
dad de participar en discusiones políticas. y que los países occi-
dentales. encabezados por Estados Unidos, prestaran un sus-
tancial apoyo financiero.

5) Para conseguir ese apoyo financiero había que dar «segu-
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